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La Jiwenüid Literaria. 

(^ Echemos uu cigarro; i 
"j ver si entretanto se me ocu

rro alguna cosa que pueda 
decir á mis queridas lecto
ras y amados lecli>res. 

¡Caramba! Parece que voy á dirigiros 
un sermón de Semana Santa. 

Chupemos otra vez. Ya, ya sé que 
deciros. 

Os hablaré de los becerreles del do
mingo. 

¿Kstuvieron ustedes? 
No. 
Pies enlences no vieron cesa buena. 
Vimos á un picador muy gordo mon

tado en un caballo disecado. 
Aquello más que picador parecía un 

ciiorizo estremeño. 
¡Y Daniel Castillo? Este si que picaba. 

Tanto que nos creiamos que era un pi
cador <le cartti; y para ser de carltl, no 
le faltabí más que las patillas. 

Per» nosotros, se las ponemos para 
darle loda la importancia que se merece. 

De los Birntses no hay que hablar; 
porque eslan muy duchos en cuernos. 

¿Y de los /¡omeros? 15! Eduardo, mas
que picador, parocia un depósito de uvas 
cumpriuiidas. 

¿Y Ramón Iglosin»? 
Este más que espada 

era una sanguijuela alomorizada. 
¿Y aquel quelepu.io las banderillas 

muy cerca del rabo? Todo era toro; pal
mo más arriba ó más abajo ()uco im
porta. 

Lo cierto es queso las puso. 
Y ponerle uu par de banderillas á un 

becerntte, no es lo uiism» (IUH sonarse 
las narices con unas Itotas viejas y sin 
elásticos, (según la mnda (|ue dicen 
aooin|)añará á la del mirifiaque.) 

Lo bueno fué cuando cojicren á el 
cuarto becerrillo y lo asesinaron entre 
todos. 

Y otro de ellos (de los becorretes) pa
saba por debajo del cab̂ Hio lo mismo que 
si entrase por la i)u«rla de su casa. (Su
poniendo que tengan casa esta clase de 
l)ecerretfls.) 

Aquello era la mar. 
Lo que más me gustó fueron las pre

sidentas. 
Eran cuatro soñot ¡las 

? á cual más bellas 
yo les mando un aplauso 

á todas ellas. 
Y si una es'guapa, la otra más, 

y si se mira á las otras, 
no se snbu cual decir, 
que os más guapa y más hermosa. 

Y no solo las presidentas, sino las que 
vimos eu palcos y sillas, porque 

En la corrida esta, 
lo mi-'y'r era 

las niñas que eran guapas, 
pero de veras. 

Ay! «lue rostros tan lindos 
Ave María! 

Nadie miró á los torot 
sino á las niñas-

Y el cigarro me fumé, 
y el paÜqne terminó-

CLAHO-OBSCÜRO. 

MEfílTie^M 

Acaba dw recibir la carta do su novio. 
L« ha leído cien vec»s. 
Cien vccei iia llorado, y ciun lu besa 

con amor y con despecho. • 
¡Pobrecillu! 
líl ingrato la abandona, la desprecia, 

la <l'Ji calabazas. 
¿Por qué? 
Ese es el misterio, la joven, meditan

do no conyireuda el louipiínieuto, no 
comprendo la inosporada rotura de re
lacione.*. 

¡Le amo lanío!—pensaba—(pío esla 
caí la inesperada me causará la muorte; 
¿por (|ué me deja? ¿por qué rompe el idi
lio de mis ilusiones? 

¡Ah, desdichad»! Soy pobre y la po-
iireza origina mi infortunio. 

Mejütemos; el ingrato mn mata y no 
quiero morir; ¡vengarme, sí, vengarme 
(te él y no puedo. 

Meditemos; y la pobre joven, entre
gada á su infortunio, quedóse inmóvil 
en su «ilion. 

Así pasó la noche, lloga el día y con-
tinua con la carta en su mano calonlu-
ricnla, bañada con sus lágrimas. 

Todo, porque el hombre que la ado
raba la abandonó 

EAMON BLANCO. 


